LOS TRES AMORES

En griego, el idioma escogido por el Espíritu Santo para darnos por escrito la revelación de Jesucristo, se usa tres conceptos para hablar del amor entre las personas.

El primero es el EROS. Es el amor que disfruta al ser amado. Se ha reducido al amor de atractivo sexual, pero lo excede. Es el amor de atracción. Nos puede atraer un rasgo específico de una persona, como su inteligencia o su buen humor. Si lo llevamos al amor hombre-mujer, podemos asimilar el primer enamoramiento al amor erótico.

Una segunda acepción es el FILOS. Este es el amor de diálogo, que comparte con el otro. Filosofía es el amor a la sabiduría. Filantropía es el amor a lo humano en general. Es el amor de benevolencia, que procura el bien propio y el de lo amado. Llevado al amor hombre-mujer es ese rico intercambio de pensamientos y sentimientos, y la ayuda mutua. Se da especialmente en la amistad.

La última es el ÁGAPE. Es ese amor fino y de alto precio descrito por San Pablo en 1 Corintios 13, el himno a la caridad. Este es propiamente el amor en términos cristianos. Supera la pérdida del atractivo y de la posibilidad de compartir. Es asumir en su totalidad al ser amado hasta el punto que su bien es mi bien. El amor de caridad es una de las tres virtudes teologales, junto a la fe y la esperanza, que nos llevan a una connaturalidad con Dios.

La caridad ha sido reducida a la benevolencia. San Pablo nos dice: “Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha”. Al leer la descripción vemos que la supera ampliamente. “La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra en la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta”. 

Hablar indiscriminadamente del amor nos lleva a poner en un mismo saco el amor que lleva a la fornicación con el que mueve a Teresa de Calcuta. Y no obstante hay algo de razón en ello. Se pueden, y muchas veces se deben, dar simultáneamente.

En el amor conyugal se dan las tres acepciones. Estamos llamados a conservar y acrecentar ese atractivo mutuo que nos condujo al matrimonio; a ese continuo reencantamiento que nos devuelve a la frescura y lozanía del amor primero, lo que en último término es la fidelidad. Pablo VI describe el amor conyugal como una amistad especialmente profunda. “Es un amor total, esto es, una forma singular de amistad personal, con la cual los esposos comparten generosamente todo, sin reservas indebidas o cálculos egoístas. Quién ama de verdad a su propio consorte, no lo ama solo por lo que de él recibe sino por si mismo, gozoso de poderlo enriquecer con el don de sí.”
. Y que decir de la forma en que las actitudes de la caridad enriquecen el amor conyugal.

También en Dios se dan estos tres amores. En el Cantar de los cantares encontramos expresado el amor de Dios a Israel en el lenguaje del amor erótico. En la alianza Dios se comunica con Israel, así como acoge sus peticiones y se ocupa de su bienestar. Y lo último es el amor de Jesucristo, la máxima caridad.

Atracción, amistad y caridad. Son tres dimensiones del amor. No se contraponen entre sí, y más aún se ayudan entre ellas. Pero es bueno tener claro que la caridad es la perla del amor, y que es al que estamos llamados por excelencia.
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